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Plan Agua Más Trabajo que cons-
truye redes de agua potable a través
de cooperativas de desocupados be-
neficiarios del Plan Jefes y Jefas de
Hogar, que produce un fuerte im-
pacto sobre la inclusión social, tan-
to por viabilizar la reincorporación
al ámbito laboral de sectores deso-
cupados como por haber resultado
un eficaz medio para el rápido ac-
ceso a los servicios. En un año, en
el Partido de La Matanza –primera
etapa– se han construido más de
540 kilómetros de redes de agua
potable, ejecutadas por 89 coopera-
tivas, dando trabajo a más de 1500
personas incluyendo técnicos y
profesionales. 

En materia de equipamiento edu-
cativo, coordinando con el Ministe-
rio de Educación, se está ejecutando
el Programa Nacional 700 Escuelas
y se realizan los procesos licitatorios
para el inicio de las obras del Pro-
grama de Infraestructura Universita-
ria.

En el sector vial se ha revertido el
proceso de estancamiento y desin-
versión, constituyendo la consolida-
ción de la red vial un objetivo cen-
tral de esta gestión, caminos de la
producción y el trabajo. Dentro de
las obras que tienen el objetivo de
controlar el excedente hídrico en to-
do el país, se destacan por su enver-
gadura las Obras del Plan Federal de
Control de Inundaciones. 

VIVIENDA
Con el objetivo de disminuir el

déficit habitacional se está desarro-
llando una política habitacional acti-
va a través de la ejecución de progra-
mas federales desarrollados y finan-
ciados por el Gobierno nacional que
tiendan a mejorar el acceso a la vi-
vienda de los sectores más desfavore-
cidos. En el primer año de gestión
se reactivaron las obras paralizadas
dando respuesta a las problemáticas
habitacionales más urgentes. El Pro-
grama Federal de Emergencia Habi-
tacional, que se está aplicando en 10
provincias, genera un fuerte impacto
en términos de inclusión social, ya
que la construcción de viviendas es-
tá a cargo de cooperativas conforma-
das por beneficiarios del Plan Jefes y
Jefas de Hogar o desocupados sin
subsidios. Habiéndose destinado
fondos por 5130 millones de pesos
para la construcción de 120.000 vi-
viendas, que generaron 360.000
puestos de trabajo y beneficiaron a
600.000 habitantes. 

ENERGIA
En el plano energético, la Argen-

tina participa activamente en la cre-
ación de la Petrolera del Sur –Petro-

sur– con eje en Venezuela, Brasil y
la Argentina como parte de la inte-
gración sudamericana. Se destaca el
corredor energético que el presiden-
te Néstor Kirchner propuso para
impulsar el denominado “anillo
energético” de América latina y que
implica el abastecimiento de gas a
través de la construcción de un duc-
to desde Perú. 

INVERSION
A pesar de que falta mucho para

que las inversiones aporten decidi-
damente al desarrollo del país y a
despecho de las voces discordantes
que señalan a esta Administración
como expulsora de capitales, un bre-
ve punteo indica que en los últimos
meses han crecido los aportes.

Se puede constatar que se recupe-
ra paulatinamente la Marina Mer-
cante de bandera argentina. Se dis-
puso la creación de la Empresa Na-
cional de Energía SA y de Ar-sar,

empresa estatal de satélites con par-
ticipación de capital privado, para
construir un satélite nacional de te-
lecomunicaciones. Se proyecta la
construcción de radares en el país,
con tecnología nacional, derogando
un antiguo plan de radarización di-
señado para transnacionales. 

La Argentina firmó un convenio
con el Gobierno de Venezuela para
que la estatal INVAP exporte equi-
pos de medicina nuclear, como cen-
tros de radioterapia, teniendo en
cuenta que esta empresa es el único
fabricante latinoamericano de estos
equipos para combatir el cáncer. 

Petroplastic comercializadora de
tubos para industria del petróleo, in-
virtió seis millones de dólares en una
planta de tuberías especiales en el
Parque Industrial de Junín de los
Andes. Después de 18 años se cons-
truyó la primera barcaza de fabrica-
ción y diseño nacional y se proyec-
tan tres más para transporte fluvial

A sesenta años del primer paso de la revolución 
inconclusa de los trabajadores argentinos

YO TUVE UN SUEÑO:

“EL ULTIMO 
17 DE OCTUBRE”

POR OSCAR CASTELUCCI *

Entre 1943 y 1945, el coronel Perón, desde la
Secretaría de Trabajo y Previsión, fue orien-
tando el cauce para que se produjera un quie-

bre con el viejo país oligárquico y decadente, en el
que la riqueza que producían con su trabajo cotidia-
no todos los argentinos quedaba en mano de los po-
cos que manejaban el fraude y la corrupción.

Como dice Horacio Cagni (en uno de los prólogos
de Perón y el 17 de Octubre): “Y, de repente, por
esas circunstancias colectivas y automáticas, fatales,
que los historiadores y politólogos nunca pueden
terminar de explicar, ese anhelo latente y oculto es-
talla en un hecho de ruptura que cambia la historia
de la Nación y un pueblo”. Así sucedió el 17 de Oc-
tubre, aquella gesta histórica que abrió el camino para
una Argentina justa, libre y soberana en la que, por
primera vez en nuestra historia, se reivindicó y digni-
ficó a los más humildes más allá de los discursos y de
las declaraciones plagadas de buena voluntad.

Quizá porque la violencia racional y meditada de
la oligarquía dejó trunco el proyecto de la justicia so-
cial, quedó, en la memoria colectiva, un 17 de Octu-
bre pendiente para retomar definitivamente el cami-
no que se había transitado durante una década.

Será, entonces, porque hace sesenta años, un gran
argentino –a cuya sombra sigue amparándose la ma-
yoría, con quienes se mantiene una deuda de justi-
cia– proclamó y se puso al frente de la emancipación
de los trabajadores y de los humildes, y los iluminó
con un rayo de esperanza que, sesenta años después,
los trabajadores y los más humildes siguen esperando
que los poderosos que viven en medio de la prosperi-
dad depongan su egoísmo. Porque todavía hay, en
una Argentina que crece, quienes no tienen trabajo,
ni techo, ni alimentación digna, ni su salud protegi-
da, y hasta hay pibes que se mueren de hambre en
un país que sigue exportando alimentos.

Es obvio que la Argentina mantiene una deuda
largamente pendiente con los argentinos más humil-
des. Pero no es cosa de creer el discurso de los eter-
nos agoreros que viven de la desesperanza ajena: no
estamos al fin del camino, sino al principio (que es
lo que les preocupa a ellos).

Han intentado quebrarnos, amansarnos, adorme-
cernos y/o acostumbrarnos, a lo largo de estas seis
décadas, con la violencia cotidiana y/o con los recur-
sos más sutiles de una nueva colonización pedagógi-
ca y de unos medios omnipotentes al servicio de los
poderosos, y han avanzado mucho, es cierto, pero no
han conseguido dominar nuestros sueños.

Porque yo tuve, precisamente un gran sueño. Un
sueño en el que estaba en medio de una inmensa mu-
chedumbre que marchaba feliz sobre la Plaza de Ma-
yo. Todos unidos, sin que nadie se sintiera repudiado
desde atrás de ventanas y puertas bien cerradas, ni
ninguno se horrorizara de vernos reír a carcajadas
“con las patas en la fuente”. Era un día en que nadie
tenía miedo. En mi sueño, la Plaza de Mayo era in-
mensamente grande: sesenta veces más grande de lo
que es. Porque allí estaban todos los que habían esta-
do alguna vez (y también los que habían querido es-
tar y no se atrevieron). En mi sueño, lo vi pasar, pri-
mero, a Darwin Passaponti, mientras las voces retum-
baban en las paredes de los edificios circundantes.
Todo era euforia y alegría. Había un cielo azul trans-
parente, ni una nube, y un sol espléndido, como el de
la bandera. Era, claro, un día peronista. Me llamó la
atención que el balcón estuviera vacío. Sorprendente-
mente, Perón –del brazo de una Evita luminosa– ca-
minaba entre la gente. Los dos sonreían y saludaban a
la multitud que los miraba extasiados cómo se con-

fundían entre ellos. En mi sueño vi, más allá, a Jau-
retche y a Scalabrini, que caminaban juntos y conver-
saban apasionadamente sobre cosas de la patria que
no me permitió escuchar el vocinglerío de los compa-
ñeros “de la mesa de los sueños” que pasaban por
allí cantando, una y otra vez, la marchita. Cerca de
ellos, madres y abuelas se reencontraban con sus hijos
y sus nietos, y una bandada de pañuelos blancos se
perdían para siempre en ese cielo tan azul. Eramos
tantos. Miré, de reojo, cómo pasaban a mi lado, fu-
gazmente, Domingo Mercante, Ramón Carrillo y el
mayor Alberte. Y, perdiéndose en el gentío, iban el
general Juan José Valle (rodeado de treinta valientes)
y el padre Carlos Mugica (seguido por un tumultuo-
so grupo de pibes villeros) quienes conversaban ani-
madamente sin plomos de odio en su cuerpo. Ahí es-
taba Felipe Vallese, el primer desaparecido peronista,
abrazándose con otros treinta mil, plenos de vida y de
esperanza (y me imaginé que la calle de Caballito vol-
vía a llamarse Canalejas). Y el Bebe Cooke, del brazo
con Alicia. También, Juan José Hernández Arregui,
al que me acerqué decidido a darle las gracias por to-
do lo que había aprendido de él, pero al que perdí en
el oleaje sereno de la muchedumbre. No pude dejar
de observar al inmenso y talentoso Rodolfo Walsh,
que se reía de veintitrés periodistas que veían pasar
esas imágenes de superproducción frente a ellos y
creían que era un estreno del cine de Hollywood (sin
darse cuenta –¡es que sabían tan poco de cine!– que se
trataba del reestreno de una vieja película medular-
mente argentina). Eramos tantos. Estaban todos los
de la vieja resistencia y los que habían combatido, sin
tregua, contra las dictaduras. Estaban hasta los que
no se habían dado cuenta, hasta ese preciso momen-
to, de que ése era el lugar donde siempre debieron
haber estado. También, es verdad, noté que faltaban
algunos: los que indefectiblemente están siempre en
el lugar equivocado y los que habían tratado de ha-
cernos creer que eran “de los nuestros” pero siempre
habían sido funcionales a “la contra”. Por eso no ha-
bía internas, y las únicas diferencias se dirimían en
partidos de taba (en los que Alberto Buela era, natu-
ralmente, el árbitro). Una extraña fuerza (o una ca-
sualidad mayúscula) hizo que, finalmente, me encon-
trara en una esquina con José Luis, Pancho, César,
Gustavo, Alfredo y Fernando. Ni hacía falta ir hasta
La Biela para acordar que había llegado la hora de sa-
car nuestro último suplemento. Para explicar(me) y
escribir sobre lo que estaba pasando a nuestro alrede-
dor busqué en mi memoria, rápido, una frase del
Viejo, y recordé: “Mientras exista una sola familia
cuyo ingreso esté sólo en un mero nivel de subsis-
tencia o, peor aún, por debajo de éste, no habremos
logrado en modo alguno un nivel económico con
justicia social” (Modelo argentino, 1974). Eso era lo
que estaba soñando que habíamos alcanzado: era la
hora de la justicia social. Mi sueño era el sueño del
último 17 de Octubre.

“Y cuando esto pase y cuando dejemos resonar la
libertad en cada pueblo, en cada casa, en cada pro-
vincia y en cada ciudad, habrá llegado el día en que
todos los hijos de Dios, negros y blancos, judíos y
cristianos, protestantes y católicos, podremos unir
nuestro canto: Libres al fin, gracias Dios omnipo-
tente, somos libres al fin” (Martin Luther King,
28/8/1963).

Y aunque no te acostumbres a ello, mi querido don
Calderón, en la Argentina, los sueños no siempre sue-
ños son.

* oscar@castellucci.com.ar

Desde hace más de un año, el Instituto
para el Modelo Argentino se dio a la
tarea de estimar la vulnerabilidad

frente a la pobreza. Tiene que ver ciertamente
con el comportamiento de la actividad econó-
mica, pero representa una mirada más descar-
nada desde la calidad de vida, sin descuidar el
riesgo que cada uno de los argentinos tiene de
caer en los umbrales de la impotencia. Comu-
nicadores de todas las layas taladraron nuestra
estima colectiva con índices que tienen que
ver con las tasas de interés que le cobrarían al
país, justo en momentos en que había que de-
jar de golpear las puertas usurarias. Es perver-
so saber que hay pobreza, indigencia y exclu-
sión social en un país que tiene todo para ser
distinto. Si tenemos el alto riesgo de caer en la
pobreza y en la indigencia –y de esa medición
se trata– es porque la riqueza del país se ha ve-
nido distribuyendo de tal manera que se
transfiere a manos de los que tienen más y en
desmedro de las mayorías que tienen menos.
Si bajamos ese riesgo social, es porque, poco a
poco, más argentinos se van incluyendo, de-
jan la banquina del camino a donde fueron
arrojados por el modelo neoliberal, para inte-
grarse a la construcción de una Argentina más
justa y solidaria. 

Con el “riesgo país” se nos mostró la otra
cara de la crisis. Cuando el presidente Néstor
Kirchner asumió, heredó un riesgo país en
5343 puntos básicos, situación que se mantu-
vo hasta la salida del default entre 4500 y

6500 puntos básicos. Pero esto sólo refleja el
clima de los mercados financieros, es un ter-
mómetro parcial que nada tiene que ver con
el bienestar real de la sociedad. En momentos
en los que la Argentina se encuentra nueva-
mente colocando deuda voluntaria en los
mercados de capitales, es clave considerar esta
diferencia, y evitar que nuevamente se con-
funda la sociedad con la “patria financiera”. 

Hoy sabemos que si bajamos el riesgo so-
cial, hay menos posibilidad de que una perso-
na caiga en la pobreza y este riesgo será más
alto cuanto mayor sea la intensidad de la po-
breza y más grande su incidencia en el con-
junto de la sociedad. Claro que la pobreza no
es fácil de erradicar y así lo indican las discu-
siones que tuvieron lugar recientemente en la
Cumbre de las Naciones Unidas. Pero será
necesario avanzar en una distribución del in-
greso que permita mejorar los logros alcanza-
dos hasta ahora en el campo social. 

El Indice Ampliado de la Vulnerabilidad de
la Pobreza actúa como un termómetro, porque
a diferencia de los indicadores clásicos del IN-
DEC o del Ministerio de Trabajo, permite un
panorama dinámico. No es solamente una fo-
tografía en un tiempo determinado. Mide el
riesgo o la probabilidad que enfrenta una per-
sona de caer en la pobreza, todo calculado des-
de la Encuesta Permanente de Hogares. 

De igual manera, los cambios en la activi-
dad económica repercuten sobre el nivel de
empleo y el nivel y volatilidad de los ingresos.

Por este motivo existe una relación inversa en-
tre la recuperación de la economía y el IAVP,
es decir que un repunte económico se refleja
como una reducción del índice. En contrapar-
tida, como los aumentos del valor de la canas-
ta de bienes y servicios básicos impactan sobre
el poder adquisitivo de la población y deterio-
ran el nivel de vida de los individuos, existe
una relación directa con las variaciones de la
canasta básica. Una caída en el valor de los
bienes genera una reducción de la vulnerabili-
dad ampliada. 

Entre mayo de 2003 y julio de 2005, para
tomar dos períodos relacionados con la actual
administración, este índice de vulnerabilidad
–que por cierto es más importante que el ries-
go país a título de que mide más allá de la
economía a hombres y mujeres– tuvo un re-
troceso de 3,78 por ciento promedio en el
conjunto del país. Aunque en estos momentos
se verifican aumentos en los precios de la ca-
nasta familiar, denunciados como injustifica-
dos por el propio presidente Néstor Kirchner,
en este período y tras haber sufrido fuertes in-
crementos por más de un año, desde la salida
de la convertibilidad, fueron retrocediendo,
oscilando luego e impactando en los niveles
de vulnerabilidad. 

En el año 2003, el riesgo social experimen-
tó una caída gradual, debido al retroceso de
los precios de bienes y servicios que compo-
nen la canasta básica de alimentos y por la re-
cuperación del nivel de actividad de la indus-

tria. Hacia finales de ese año y principios de
2004, el riesgo social creció mes a mes y el
factor de mayor peso para este comporta-
miento fue justamente la reducción del nivel
de actividad de la industria que influyó en la
actividad económica, sin descuidar los facto-
res estacionales.

La tendencia descendente del riesgo social
se comienza a mostrar en marzo de 2004, con
una caída que se verifica en todas las regiones
del país. Y es nuevamente el crecimiento de la
actividad económica la que permite dejar atrás
un período de contracción con un incremento
del 12,4 por ciento del Estimador Mensual
Industrial. 

De ahí en más y hasta principios de este
año ocurre lo mismo que el año anterior en el
mismo período. Las variables responsables de
las fluctuaciones que muestran los indicadores
empujaron el índice que mide la evolución del
riesgo social, para luego indicar una tendencia
a la baja

Si el “riesgo país” nunca predijo el desastre
económico, tampoco su reducción debe con-
siderarse con un optimismo desmesurado.
Ahora, como antes, las dos caras del riesgo pa-
ís son sólo un espejo parcial de la realidad
económica, un termómetro exclusivamente fi-
nanciero, que no considera la evolución pro-
ductiva ni el desarrollo social. Importa mucho
más el “riesgo social”, al menos nos introduce
en un debate que no debemos abandonar a la
hora de diseñar un nuevo modelo de país. 

EL RIESGO QUE TENEMOS DE CONVERTIRNOS EN POBRES
Hay un “riesgo social” que mide algo más o, por lo menos, distinto que lo que hace la banca J. P. Morgan con el “riesgo país” 

y que tanto nos atormentó, a punto tal de hacernos creer que éramos inservibles, inviables como país y que no teníamos 
capacidad de levantarnos para ocupar un lugar en el mundo. 

EL VASO MEDIO LLENO 
DE LA REALIDAD ARGENTINA

de productos livianos. “Argentina I”
tuvo una inversión de tres millones
de dólares

Química Atanor decidió una in-
versión de 50 millones de dólares en
los próximos cinco años para moder-
nizar la Compañía Azucarera Con-
cepción de Tucumán. La empresa de
tecnología Intel, decidió instalar en
Córdoba un centro de desarrollo de
software, admitiendo que “en los úl-
timos años la Argentina ha avanza-
do con acciones concretas para atra-
er este tipo de inversiones”. 

El Grupo Alan Faena invertirá
170 millones de dólares en la cons-
trucción de edificios en Puerto Ma-
dero. La autopartista Tenneco inver-
tirá 2,1 millones de dólares para la
instalación de dos plantas para la fa-
bricación de amortiguadores y siste-
mas de escape. Telefónica Argentina
esta sustituyendo importaciones y
tiene previsto invertir casi mil millo-
nes de dólares en la compra de pro-

ductos y contratación de servicios
nacionales. 

Se calcula en 5.000 millones de
dólares las inversiones que distintos
grupos formalizarán en cinco años
en el sector de la minería, en las pro-
vincias de San Juan, Mendoza, Neu-
quén y Río Negro. Estas inversiones
podrían llegar a los 8.000 millones
de dólares. Más de 40 millones de
dólares se invertirán en una planta
agroindustrial en la provincia de
Córdoba, para la producción de po-
llos con valor agregado. 

Con la puesta en marcha del Régi-
men de Promoción de Inversiones,
ya se registraron proyectos de empre-
sas industriales que trepan hasta los
10.000 millones de dólares. Inverti-
rán 40 millones de dólares para la
construcción de un dique en Puerto
Madero. Cargill invertirá 50 millo-
nes de dólares par la construcción de
una maltería en la provincia de Santa
Fe. Una empresa productora de en-

vases plásticos, invertirá seis millones
de dólares para ampliar su planta en
Zárate. Se invertirán 600 millones de
dólares en la ampliación de la red de
gasoductos transportadores. Fiat in-
vertirá 150 millones de pesos en su
planta de la provincia de Córdoba,
para su producción de motores y ca-
jas de cambio. Repsol-YPF anunció
inversiones por 6.500 millones de
dólares en los próximos cinco años. 

ECONOMIA
De 102.500 millones de dólares

de deuda externa elegible, se ha pasa-
do a 35 mil millones de dólares que
es la deuda nueva tras las negociacio-
nes de canje de bonos externos. La
diferencia entre esas dos cifras, que
es una manera de medir el ahorro
fruto de la reestructuración, es supe-
rior a los 67.000 millones de dólares,
que es lo que se ahorró la Argentina. 

Desde abril de 2002 hasta el pre-
sente el PBI se recuperó en un 26 por

ciento, con un crecimiento del 45
por ciento en el caso de la produc-
ción industrial, dando paso a un pro-
ceso de reindustrialización creciente,
después de cuatro años de crisis.

El actual nivel de inversión pro-
ductiva es del 21 por ciento del PBI.
El riesgo país cayó a un poco más de
460 puntos, tras haber tocado en
plena crisis, los 6.505 puntos bási-
cos, medidos por las consultoras y
bancos internacionales. 

En cuando a las exportaciones, se
registra el nivel más alto a valores co-
rrientes de toda la serie histórica des-
de 1991 a la fecha. Las exportaciones
totales están en un récord histórico
que es de 35 mil millones de dólares,
de los cuales las estrictamente indus-
triales suman 10 mil millones. Se es-
tá brindando un fuerte impulso a la
sustitución de importaciones para la
generación de puestos genuinos de
trabajo, promoviéndose el fomento a
la inversión nacional, particularmen-
te en el sector autopartes, industrias
y Pymes. 

Las primeras 100 empresas del pa-
ís han incrementado sus ganancias
en un 53 por ciento, según estima-
ciones privadas. En tanto las 62 em-
presas más grandes que operan en el
país y cotizan en la Bolsa de Comer-
cio, registraron resultados positivos
por más de nueve mil millones de
pesos. 

Se verifica una diversificación de
mercados y un incremento fuerte de
empresas medianas y pequeñas que
nunca habían participado del comer-
cio exterior y que hoy lo están ha-
ciendo, computándose tres mil nue-
vas empresas Pymes que se han in-
corporado en los últimos dos años al
comercio exterior.La industria naval
argentina .devastada durante la déca-
da de los .90- se comenzó a recupe-
rar a partir de convenios de cons-
trucción y reparación de buques con
Venezuela, utilizando los astilleros
Río Santiago. 

Mientras, el Gobierno ha comen-
zado a desarrollar un severo control a
los capitales golondrinas para evitar el
ingreso de capital especulativo, se
promueve el desarrollo de la biotec-
nología por medio de ventajas impo-
sitivas. Existen acuerdos para promo-
ver el desarrollo de la minería artesa-
nal del oro y su producción a baja es-
cala. 

Como conclusión podemos afir-
mar que estos dos primero años de la
gestión del presidente Kirchner han
mostrado una clara opción a favor de
asegurar el empleo, asumiendo al
trabajo como valor cultural, como
ordenador social y como generador
de ingresos genuinos del hogar y el
que genera riqueza. 

* jdilorenzo@sitioima.com.ar
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